PEÑAS DE HERRERA

Llenamos el autobús de dos pisos y algún vehículo más. Siempre resulta una excursión agradable y bonita. El paisaje estupendo y el tiempo también, aunque en la altura soplaba un vientillo muy fresco. Los lobatos se quedaron en la primera Peña junto con los clanes que quisieron. El resto subimos a la cumbre. No había nieve y se estaba muy bien metidicos en una especie de enorme bañera de piedra. Siempre pensamos que nos falta hacer poner un buzón. Habrá que dejarlo para otra ocasión... A la bajada comimos en un lugar abrigado.

No hubo tiempo para Eucaristía, pues Perico se tenía que ir pronto. Simplemente hicimos una pequeña oración y luego juegos. Muy buen día.

